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Poemas

Emilie M. Daniel Cersosimo

Una nueva rosa

El viento acaricia tiernamente una rosa
la lluvia la riega por dentro y nace de nuevo

Los rayos del sol se asoman cautelosos
haciendo al día gris su tristeza borrar
La brisa sopla un poco más de prisa

haciendo a la barca de nuevo navegar
La corriente se lleva las piedras
y las hunde en el fondo del mar
La arena ya no parece tan seca

y el ave su vuelo quiere emprender
La marea ha bajado eso cuentan

y la rosa de nuevo comienza a nacer. 

Laberinto

Desapareciste con la intensidad de la luz 
con el fulgor de las estrellas 

y el espesor de la niebla
Desapareciste en esa noche 

oscura y misteriosa
que te sedujo lentamente 

para en un laberinto esconderte
¿Es que acaso te has perdido y no has sabido regresar?

Desapareciste en un instante
que un infierno se transformó

con la furia del huracán que destruye todo a su pasar
Desapareciste del camino
sin ningún rastro dejar

desapareciste sin siquiera ruido hacer
y nada que temer

¿Será acaso la niebla la que tu alma sumergió?
¿Será acaso el huracán el que tus sentimientos se llevó? 

Desapareciste en un intento de sobrevolar los cielos
de traspasar las barreras de lo real e imperfecto

de sobrevivir al naufragio 
y de anclar por un momento
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Desapareciste con el viento
Y empañaste el espejo

¿Es que acaso estoy dormida y aún no despierto? 
¿Es que acaso sólo en sueños te podré abrazar de nuevo?
¿Es que acaso estoy dormida y no encuentro la salida?
¿Es que acaso ya tus labios nunca más me besarán? 

Un refugio

Como la luz que ilumina al día 
 y los rayos del sol que brindan calor.

como la lluvia que hace que todo germine
y devuelve la vida y el color

Como las estrellas que nos guían en la noche
y la luna que nos brinda su reflejo.

como los ángeles que cuidan nuestros pasos
y nos arrullan en sus brazos.

Como el ruido del mar por la noche
Calmo y sereno

y el soplar del viento que acaricia 
y nos mece en un sueño.

Como el cantar de las aves 
que alegran nuestro despertar

y el aroma de una rosa 
dulce y tierno.

Como todo aquello que inspira amor 
y que tanto anhelo

es este sentimiento que me dice que te quiero
y que necesito refugiarme entre tus besos.

Melancolía

Como una rosa sin espinas
Indefensa a la furia del viento 

y a la agresión de mi medio
o como un ave exhausta 

que no encuentra descanso en el incierto espejo;
 me invade en el fondo de mi ser

una fuerza que me invita a correr,
una sensación que me incita a callar

y una emoción que me hace llorar.
Quisiera sumergirme en el calor del sol

Sentir que sus rayos me tocan tiernamente
y alegran mi rostro

quisiera ver la pureza del agua fresca,
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mojarme la cara 
y limpiar mi tristeza.

Creo que esta melancolía que invade mi ser
me está haciendo débil 

como la rosa 
pues creo que el ave se llega a agotar 
si en su jornada no logra descansar.

Quisiera poseer la fuerza de un roble
luchar contra la furia del viento,

y la agresión de mi medio.
Quisiera sentir un abrazo y un beso tierno

quisiera encontrar una rama en donde posarme,
mirar hacia el ocaso

y dar gracias al Creador
por tener lo que tanto anhelo.  

Rompecabezas

Tengo que tragar el agua salada
y el amargo sabor del silencio

pues las piezas no calzan
y se pierden con el tiempo.

Una fuerza superior nos logra vencer 
y un abismo nos hace caer
las ilusiones se marchitan 

si se arrancan de raíz
los colores se destiñen 

y pierden su matiz.
Aunque las lágrimas secas se ven

un río caudaloso parece nuestra piel recorrer.
La luz carece de esplendor

y no hay amanecer.
Las manos ya no sujetan con fuerza

y en una red hemos de caer.
La voluntad es esclava 

de prejuicios y opiniones
de aquellos que pretenden

el mundo controlar
y nos borran emociones de nuestro paladar. 
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A veces 

A veces quisiera sumergirme en un pozo
o huir con la corriente

y escapar con el viento…
A veces quisiera desaparecer con la noche

y despertar con la claridad del sol…
Pues es difícil atravesar un camino con piedras

y sentir que el calor es abrumante y pesa sobre la cara
A veces quisiera encontrar una respuesta

en medio de la adversidad…
A veces quisiera olvidarme de todo

apagar la vela 
y dormir tranquila. 


